
 
ENCAUZÁNDOME EN LA VISIÓN 

CLASE N° 9: UN MINISTRO QUE DISPENSA BIEN 
UNA LENGUA ALENTADORA 

 
Efesios 4:29 “Y nunca dejes que de tu boca salgan palabras desagradables u odiosas, sino que tus palabras se 
conviertan en hermosos regalos que animen a los demás; haz esto hablando palabras de gracia para ayudarlos”.  
Todos los aspectos de nuestras vidas son influenciados por nuestras palabras, para bien o para mal. El Encuentro 
también es afectado por las palabras. Debemos aprender a soltar “palabras de bien” sobre cada persona y en cada 
situación que puede suceder en el Encuentro.  
Hemos sido bendecidos para bendecir. Bendecir = decir bien, empoderar a otros para avanzar. 

 La boca conlleva (un poder de co-crear) con Dios Padre y (suministrar Su gracia) a favor de otros y su mundo.  

 Un hijo de Dios entiende que su boca es un portal que está (para dispensar bien). El Encuentro es un lugar 
donde suministramos la gracia del Padre a favor de otros.  

 
Deseamos la participación de todos en el Encuentro, pero el Encuentro no es una peña donde vamos a expresar 
“nuestra opinión” sobre la Palabra de Dios. Por esto debemos:  

1. (Desarrollar un depósito) de palabras de gracia en el corazón para ser sabios y prudentes en el hablar.  
2. Dirigir el Encuentro de tal manera, que (juntos podamos descubrir) la riqueza de la Verdad en Cristo.  
3. (Cuidar al Encuentro) de malas interpretaciones que puedan generar dudas en los miembros.  
4. (Facilitar la participación de todos) sin permitir que uno o dos dominen la conversación.  
5. (Cultivar un ambiente) que fomente la participación y estimule los cambios que traen transformación 

personal.  
 

A. NUESTRAS PALABRAS TIENEN UNA CONEXIÓN ENTRE (NUESTRO CORAZÓN Y BOCA).  
“Las personas se conocen de la misma manera. De la virtud almacenada en su corazón, la gente buena y recta 
producirá buenos frutos. Asimismo, del mal que se esconde en sus corazones, los malvados producirán el mal. 
Porque la abundancia de lo que se ha guardado en tu corazón será visto por tu fruto y será escuchado en tus 
palabras.” Lucas 6:45  
1. El corazón es (el depósito) desde el cual (nuestras palabras fluyen) de manera inconsciente.  

Cuando somos “conscientes” de hablar bien, escogemos nuestras palabras con cuidado para hablar lo correcto. Pero 
cuando nos relajamos, estamos bajo presión o en una relación “de confianza”, lo que hablamos es del buen tesoro o 
mal tesoro de nuestras corazones. 

2. Para (dispensar bien) y soltar la gracia de Dios sobre los demás, sobre situaciones específicas y en nuestro 
entorno, debemos asegurar que las palabras que están (almacenadas en nuestro corazón), sean las del 
Reino y del corazón del Padre. 

Palabras de gracia sueltan la determinación divina de Dios para la persona, generando una influencia en su corazón 
que traerá una manifestación de transformación.  

3. Tenemos la responsabilidad de (llenar nuestro corazón) con las Palabras del Padre. Proverbios 4:23  
No podemos consistentemente escoger “palabras de bien” para hablar, si el corazón está lleno de palabras que no 
suministran gracia.  
 

B. EDIFICANDO NUESTRO ENCUENTRO CON NUESTRA BOCA. Proverbios 18:20 

1. Las palabras que soltamos tienen (poder de vida o muerte).  
a. La lengua puede animar o desanimar; puede (construir o destruir).  

 Un ministro debe escoger palabras que animen, fluyendo desde el corazón del Padre para cada persona.  
b. Los ministros sabios edifican con sus palabras, (creando un ambiente de comunión) en el encuentro. 

2. Debemos (aprender a responder cortésmente) a las respuestas equivocadas en el Encuentro, animando y 
alentando para facilitar que cada persona pueda captar la verdad que se está impartiendo.   
 
a. No desechar totalmente la idea, sino (explorar lo bueno) que haya dicho.  

 Agradecerle por animarse a responder. Si tiene un pasaje bíblico que lo corrobore, se puede leer, sino 
decirle que lo estudiará. 

b. (Volver a formular) la pregunta de otra manera.  

 Decir que quizás usted  no nos expresamos claramente, por eso no lo entendimos. 
c. (Dar un ejemplo) de lo que se quiso decir con esa pregunta. 
d. (Permitir que otros) también den las respuestas correctas. Ejemplo: ¿Qué piensan los demás?  

 
C. TRATANDO CON EL HABLADOR.  

Un hablador en el Encuentro es quien domina la conversación o desvía el enfoque del tema. Esto puede generar 
un ambiente que perjudica la participación, desanime a los miembros e impida la edificación de los mismos.  

1. El Ministro (debe amar de tal manera), que no permitirá que el Encuentro tenga pérdida de ningún índole y, en 
amor, tomará la iniciativa de instruir y corregir para cuidar el ambiente cálido de compartir. 

2. Ejemplos de peligros que asechan al Encuentro. 
a. Algunas personas son atraídas hacia el encuentro para (expresar sus opiniones), aunque pueden ser 

negativas y contrarias a la Palabra. 



 
b. Algunos se aprovechan del ambiente para (descargarse con los demás).  

 Ellos encuentran un espacio para dar rienda suelta a su inseguridad (baja estima, complejos, mentalidad 
de víctima, etc.). 

c. A algunos les gusta (oír sus propias voces) y piensan que sus conocimientos exceden a los  de los 
demás. Por eso no dan oportunidad a que otros hablen y acaparan el tema. 

d. Los que hablan excesivamente (agotarán la dinámica) y expectativa de un encuentro. 

3. Pasos  prácticos para tratar con un hablador:  
a. (Sentarse al lado del hablador) para tener menos contacto visual con él, así no sentirá que lo está 

animando a hablar. 
b. Pedir a otras personas (que den sus respuestas), llamándolas por su nombre, así otros esperarán su 

turno. 
c. (Orientar la conversación) a otra dirección, lejos del hablador, en cuanto haga una pausa. 
d. (Hablar directamente con la persona) habladora, antes o después del encuentro en privado. Puede ser 

que no haya entendido el propósito e importancia de la participación de todos en el encuentro. (Mateo 
18:15) 

e. Pedir a la persona (que nos ayude) a hacer el Encuentro más participativo. Que nos ayude a que los 
demás también sientan la confianza que tiene al compartir. 

f. Si el problema persiste, (hablar con nuestro Equipador). Puede darnos una estrategia para resolver el 
conflicto. 

 
D. TRATANDO CON LOS CONFLICTOS 

Todos estamos madurando como hijos de Dios y en la inmadurez surgen conflictos en las relaciones, que 
debemos estar preparados para resolver.  

1. Motivos por los que existen los conflictos en los Encuentros:  
a. Todas las personas llegan (con diferentes expectativas) al Encuentro, cuando no se satisfacen 

individualmente, hay conflictos. 
b. Al estar madurando, ciertas personalidades (no se llevan bien entre sí) y  pueden surgir diferencias. 
c. Las personas (participan de diferentes maneras), algunos están callados, otros son más dominantes. Eso 

puede traer incomodidad. 
d. Algunos miembros podrían (no estar de acuerdo con la forma) en que lleva el encuentro el Ministro. Ellos 

lo harían de manera diferente (tienen un diseño diferente), por eso tienden a juzgar. 

2. Maneras de tratar con las personas en conflicto.  

Saber que el conflicto muchas veces es normal y natural. Se debe aprender a tratar con él. 

a. (Reconocer el problema) y tratarlo. El conflicto no se arreglará por sí solo. 
b. (Orar por sabiduría) y discernimiento en ese caso, e interceder por esos miembros, no tomar lados para 

defender. 
c. (Hablar en privado) con cada parte ofendida y darles ayuda/pautas para resolver el conflicto.  

 

 No debe permitirse un ambiente incómodo en el encuentro. 

 Si el problema fuera con el Ministro, hablar personalmente con la persona.  
d. Conseguir que las personas (se escuchen para entender) diferentes puntos de vista y tratar con las 

emociones y sentimientos equivocados. Ser paciente y comprensivo.  
e. Incluir a los que están directamente afectados, centrarse en las personas que (necesitan restaurar su 

relación). No llevar el conflicto a todo el Encuentro, si no hace falta. 
 

E. PAUTAS QUE AYUDAN EDIFICAR AL ENCUENTRO.  
Todos los miembros deben aprender a estimular los unos a los otros al amor y las buenas obras. Ministros deben 
modelar esa cualidad. Hebreos 10:24-25 
1. Demostrar a la persona (que es importante), que la valoramos, la amamos, desde el momento que entró por 

la puerta. Podemos dar nuestro oído atento, un abrazo, una sonrisa, un refresco, etc. 
2. (Responder con entusiasmo) a las personas a lo largo del encuentro. 
3. (Orar por los miembros) del encuentro durante la semana y decirles que hemos estado orando por ellos (eso 

produce que se sientan amados y protegidos). 
4. (Preguntar por sus vidas personales); su familia, trabajo, sueños, antes o después del encuentro. 
5. Buscarlos y saludarlos cuando (los vemos en la celebración), eso hace que se sientan cuidados y queridos. 
6. (Ser conscientes de cualquier necesidad) física, emocional, espiritual y buscar aliviarlas. (Ejemplo: 

Alimentos, hospital, tiempo de escuchar, ponernos juntos de acuerdo y decretar sobre esas cosas, etc.) 
7. (Compartir experiencias) de nuestra propia vida con ellos, buscar intereses en común. 
8. (Contactarlos fuera del encuentro), a través de una llamada, mensaje, cafetería, visita. 

 
 
 

 


